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ACTO  INICO. 


ESCENA  1. 

MARGARITA.  oJomoi/a  <i  la  ifiKann. 

Quo  licmpí)  l.in  mal»!  el  ciclo  cs(á  carítado  cli' 
nubes  y  tan  oscuru  como  si  so  acerrara  la  iio- 
rhc...  como  silba  el  aire...  ali!  un  relámpago!., 
el  trueno  se  oye  i  lo  lejos...  y  oslamos  en  el  pri- 
mer d»mingo  de  AdN  íento. 

r.irrra  la  ventana  y  9f  arrrra  al  proscenio.  Salrn 
Jorjr.  Mina  y  Rosa  un  que  Marcariía  los  vea.  Jorje 
lleva  un  somljrero  y  una  capa  de  viaje. 

ESCENA   II. 
.MARtiAUlTA  ,  MINA  ,  JORJE  y  ROSA. 

HARCARITA ,  sin  verloí. 

Es  imposiMr  qne  salga  de  la  ciudad  con  un 
tiempo  como  el  (|ue  hace:  mi  padre  no  lo  cxijirá. 
Pubrc  Jorje!  me  dejaria  sin  so.^iego. 
jORjE,  acercándose. 
Uracias,  primita. 

MARO  vRiTA,  xolciéndose. 
Ab!  estalláis  alii. 

JORJE,  teiialandu  á;Mina  y  á  Rosa. 
Y  con  dos  testigos,  que  encaso  necesario  po- 
drán acreditar  el  cariüoso  interés  con  que  me 
mirai?. 

EL  KSPECTRO  DB  fURBESUCia. 


UAIir,  AHITA. 

Yo? 

UINA. 

Te  hemos  oido. 

ROSA. 

No  podéis  negarlo. 

joRje. 
Nadie  se  compadece  de  los  que  no  quiere. 

ROSA. 

.Vsi  es.  Si  yo  no  quisiera  á  Birman  .  el  hijo  del 
posadero  de  la  Cruz  Negra,  no  me  pnndria  trille 
cuando  le  sucede  algo  malo...  Apuesto  Á  que  la 
sefiorila  .Mina  que  >a  á  casarse  con  el  hijo  del 
presidi-nte  de  nuestro  pueblo  lo  sucede  lo  mis- 
mo... Si  es  natural... 

MARGARITA. 

Pues  en  cuanto  i  mi  os  engañáis.  Estamos  re- 
ñidos porque  é\  tiene  la  culpa  de  que  mi  padre 
esté  enfadado. 

JORJE. 

Pero  si  yo  no  sabia  que  el  tio  andaba  por  alia. 

MINA. 

Pues  qué  es  ello? 

MARGARITA. 

Qué  ha  de  ser?  que  este  caballero  anda  persi- 
guiéndome siempre...  como  se  ha  criado  en  esta 
casa  que  era  antiguamente  un  convento  de  rrligio- 
sascono(  e  todas  las  entradas  y  salidas  de  esa  mul- 
lilud  de  corredores,  de  modo  que  no  puedo  dar 
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un  paso  sin  ciicontiániíolc...  Es  una  impruden- 
cia. Ya  sabe  que  mi  padre  de  poco  tiempo  á  es- 
la  parte  anda  muy  mal  humorado  :  y  en  verdad 
que  no  le  falta  motivo.  El  otro  dia  cuando  estaba 
paseando  en  el  jardin  me  sorprendió  Jorje ,  se 
acercó  de  puntillas  y  me  dio  un  abrazo. 

ROSA. 

A'aya  un  mal! 

MARGARITA. 

Y  muy  grande,  si  sefiora...  porque  este  caba- 
llero sabe  muy  bien  que  si  cuando  oramos  niüos 
trataron  de  nuestro  casamiento,  mi  padre  ha  va- 
riado de  idea  ,  y  ahora  quiere  que  me  case  con  el 
seüor  Dccog. 

JORJE. 

si.  el  hijo  del  banquero  de  Slutgard.  Según 
parece  no  os  disgusta  ahora  ese  enlace? 

MARGARITA. 

Esa  no  es  la  cuestión.  No  quiero  ni  querré 
nunca  al  señor  Decog,  porque  otra  persona  que 
no  quiero  nombrar  es  ya  dueña  de  mi  corazón: 
pero  línalmente  como  según  dicen  va  á  llegar  el 
marido  que  me  destinan... 

MINA. 

Y'a  á  llegar? 

MARGARITA,  con  tristeza. 
Si  por  cierto.  Por  el  modo  que  ha  tenido  mi 
padre  de  hablarme  esta  mañana ,  he  venido  en 
conocimiento  de  que  le  espera  de  un  momento  á 
otro... 

joRjE,  aparte. 
Calla!  por  esto  quizás  me  envía  á  Badén  con 
esta  comisión. 

ESCENA  III. 
DICHOS ,  y  BIRMAN. 

BIRMAN. 

Yaya  un  tiempecito!..  truenos...  relámpagos... 
lluvia...  granizo,  y  todos  los  demonios...  El  aire 
me  acaba  de  llevar  el  sombrero  al  atravesar  la 
plaza...  y  que  friu!  canario!.,  si  es  preferible  el 
verano...  Sabéis  que  es  hoy  el  primer  domingo 
de  .Vdviento? 

JOBJE. 

Tqué? 

BIRMAN,  á  las  mugeres. 

No  tenéis  miedo?  ya  ])odeis  alabaros  de  ser 
las  únicas  muchachas  de  Herbesheim  que  no  es- 
tán temblando  á  estas  horas. 

MARGARITA. 

Vamos,  deja  esas  tonterías,  y  dinos  i  qué  vie- 
nes. 

BIRMAN. 

A  decir  al  señor  Jorje  que  los  caballos  están 
ensillados  como  ha  mando  el  señor  MuUcr. 


JOBJK,  (lislraido. 
Bueno. 

EIRM.VN. 

Me  hubiera  alegrado  hacer  con  vos  el^hje,  pe- 
ro ron  este  tiempo...  nada  de  eso...  Friti,  el  mozo 
de  la  posada,  va  á  acompañaros. 

JORJE. 

Acompañarme!  y  para  qué? 

BIRMAN. 

Toma!  los  caballos  no  han  de  volver  solos. 

JORJE. 

Los  caballos?  pues  qué  se  le  figura  á  mi  lio 
que  me  voy  á  volver  á  pie.  \'oy  á  entregar  una 
carta  á  un  negociante  de  Badén  y  es  asunto  de 
muy  pocas  horas. 

BIRMAN. 

Que  si  quieres;  os  van  á  detener  diez  ó  doce 
dias...  es  cosa  convenida. 

JORJE. 

Convenida? 

BIRMAN. 

Xhl  que  cabeza  la  mia...  me  hablan  recomen- 
dado el  silencio...  soy  un  bestia. 

JORJE. 

Quieren  jugarme  una  mala  pasada!  es  una  ini- 
quidad. 

MARGARITA. 

A'ed  ahí  lo  que  sucede  con  haberme  abrazado. 

BIRMAN. 

Se  han  abrazado? 

ROSA. 

Aqui  viene  el  seüor  MuUer. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  MULLER. 

MiLLR,  á  Jnrje. 
Ola!  por  aquí  andas  perillán!  estás  despidién- 
dote. 

JORJE. 

^jkEcñor. 

MTLLER  . 

Felices  ,  señorita  !Mina;  como  está  vuestro  pa- 
dre el  señor  Schnaps,  nuestro  buen  burgomaes- 
tre? siempre  tan  alegre  y  tan  campechano?.,  ve- 
nís á  hacer  compañía  á  Margarita. 

MINA. 

\  á  quedarme  hasta  mañana  si  me  dais  per- 
miso... está  algo  triste... 

MULLER,  aparte. 

Tomé  el  partido  mas  prudente,  falto)  Como 
gustéis,  estáis  en  vuestra  casa  ,  hija  mia...  dos 
muchachas  tienen  secretitos  que  confiarse...  Pe- 
ro que  es  eso,  Jorje,  aun  estás  ahí? 

MARGARITA. 

Pero  ,  señor,  ya  veis,  el  tiempo  que  hace. 
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vvttr.n. 

I  I  ii>.  II. <•  i'ii  <|ili'  lio  <-■<  muy  a|ii>lituso. 

UAUl.VIIITA. 

I'ufs  rulonri's,  mas  viililiiu  ijiu-  Jorjc  opc- 
ram... 

mii.KR. 

Coirioiili" >io  un  riirri'  iniila  prisa...  I'ucili-s 

)]Ui>>larlr  ttlí:uiii<s  miiuitus  mus ,  buiii|ui>  sch  uii 
i'uarlii  ili-  llura. 

JORJB. 

(irnrias  ii/xirít'  Xo  ino  irc...  sin  qiip  él  s<isp(^ 
I  lir  n.i<la  iiir  qurilarv  en  rsta  casa  cuyus  oscon- 
ilitc»  conuiro. 

MIIIKR. 

En  íiTilnil  <|iii'  no  be  \isto  en  mi  \itla  nn  tiem- 
po romo  el  i|iic  liare. 

BinVAN. 

ParJiei!  si  es  boy  el  primer  ilumingo  de  ail- 
\  lonto. 

UI  II.IUI. 

Bien,  )■  «i«f  leñemos? 

IUIIWA.N. 

Pues  no  sabéis,  padrino,  que  es  hoy  el  aniver- 
sario de  la  bisloria  de  aquel  muerlu... 

Mili  F.H. 

Ea,  vamos...  nli/n  el  fue¡;o...  no  creo  que  na- 
die de  eri'dilo  á  semejar.les  paparnichadas.  ¡  llir- 
man  ali:a  et  fue;!".  .Miií/cr  eiirieiii/c  la  pipn. 
Martjarita  ,  Mina  y  Uoia  rnjen  la  lahnr  ij  se 
ponen  á  trabnjari.  Esos  son  cuentos  de  brujas. 
MINA. 

Lo  cierto  es  que  dá  mucbn  miedo. 

ui'i.i.r.R. 
Si.  á  las  viejas  y  alus  cbiquillos...  pero  á  mi... 
no  fallaba  mas! 

llARr.ARITA.   . 

Oh!  si  oyeseis  contar  esa  leyenda  á  alguno  que 
la  supiera  bien...  á  Jorjesin  ir  mas  lejos. 

Mll.LER. 

ola!  sabrs  tu  esas  cosas...  bueno...  cuéntala, 
cuéntala.  Vamos  á  ver  si  me  asusto...  me  reiré 
un  poco.  Tengo  curiosidad  de  Cúnucer  el  origen 
deesa  ridicula  historia. 

JORJR. 

Voy  pues  i  rcfcriroslo...  liacc  boy  doscientos 
años. 

Ml'I.I.ER. 

.Vguarda  que  la  escuche  con  comodidad,  {acer- 
en una  tilla  y  te  tienta.J  Ea,  pues. 
jonjK. 

Hace  hoT  doscientos  años  que  vivian  en  esle 
mismo  pueblo  de  llerbesbeim  ,  tres  muchachas 
que  se  llainahaii  Francisca,  Jacobea,  y  Verónica: 
Las  tres  eran  novias  y  auni|ue  de  condición  dife- 
rente estaban  unidas  por  la  mas  eslni  ha  amis- 
tad... (á  ellatj  como  os  sucede  i  vosotras. 


Que  bonito! 

JORJE. 

l'ii  din  eslnban  disputando  snhri'  los  novios, 
y  be  aquí  lo  que  fué  la  causa.  Ilaliia  empegado 
la  famosa  de  los  treinta  años  y  el  hereje  elector 
Federico  se  liiibia  ceñido  la  enrona  ile  llnheniia. 
Kl  emperador  y  el  eleilnr  di-  lta\iern  ¡i  la  cabe/a 
de  los  católicos  de  \lemaiiia  toniuron  las  armas 
para  arrancársela  y  le  vencieron  en  la  batalla  de 
Montbianc.  Todos  los  estados  católicos  de  Alema- 
nia celebraron  su  caida,  y  como  solo  babin  ocupa- 
do el  trono  durante  algiiims  meses  le  llamarnn 
pnr  mola  el  dteij  ile  iiii  iciiKi.»  Huyó  disfraza- 
do de  Praga  con  una  peipieña  escolta  y  nadie 
pu<!o  saber  su  paradero. 

MI  1 1 rn. 

lliimbreesa  leyenda  es  un  curso  de  historia. 

JORJE. 

Es  pues  el  raso  que  las  tres  muchachas  sen- 
tadas en  corro  hablaban  drl  a  lie  y  ¡le  invierno.» 
Kran  muy  buenas  calóliras  y  ilecian:  —  No  se  le 
(lebia  halier  Jijado  salir  de  Memaiiia  á  ese  he- 
reje. —  El  que  le  mate,  dijo  Francisca,  tendrá  una 
buena  recompensa  ;  lo  menos  un  ronilado.  Ojali 
viniera  á  llnheslieim,  mi  novio  le  inataria.— Con 
solo  mirar  yo  al  mió,  dijo  Jarohea  sacaria  su  es- 
pada, y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  le  quitaba 
la  vida.  —  Mi  amante,  es  el  mas  valiente  de  to- 
dos dijo  Verónica,  el  rondado  será  para  mi. 
Mientras  las  tres  estaban  aun  disputando  se 
li'v aillo  una  gran  alga/ara  en  la  plaza  de  llerbers- 
hrini...  Trece  ginetes  arababan  de  apearse  en  la 
posada  de  la  Cruz  Negra. 

BinilAN. 

En  casa  de  papá. 

ROSA. 

Pero  hombre  si  hace  doscientos  años. 

BIRUAN. 

Soy  un  bolo. 

jonJS. 

Si  si-rá  el  Rey  de  invierno?  esclamaron  á  un 
tiempo  las  tres  muchachas  viendo  enlrar  á  sus 
nnvins  en  el  cuarto  cuando  creian  que  estaban 
fuera  del  pueblo.  El  Bey  de  invierno  eslá  en  llrr- 
besheim  ,  las  dijeron.  Ellas  les  hirirrun  súber  sus 
deseos  y  á  la  noche  siguiente  se  eiiruntro  muerto 
en  la  cama  A  uno  de  bis  trece  ginetes  con  tres  he- 
ridas mortales.  I.os  otros  doce  babian  desapareci- 
do sin  que  nadie  los  viera .  pero  es  el  caso  que  el 
muerto  no  era  el  Uey  de  invierno,  porque  esle  .ie 
refugió  en  Holanda,  donde  vivió  algunos  años  y 
nnilie  ha  sabido  quien  fuese  ;  por  lo  que  toca  á 
los  tres  amantes  las  muchachas  los  esperaron  en 
vano  y  jamás  bis  volvieron  á  ver. 
Mlli.ER,  rienilo. 

Ja!  ja!  ja!  No  tiene  scnliJo  común. 
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UIRMAN.  rlcilllll. 

Jol  jnl  jo!  que  (.'sluiiidez! 

Se  pone  serio. 
JORJE. 

.\l  cabo  de  veinte  y  un  (lias...  el  primor  domin- 
go de  adviento...  hoy  hace  cabalmente  doscien- 
tos años...  nevando...  granizando...  y  tronando 
como  en  este  momento  llamaron  á  la  puerta  de 
la  casa  de  Francisca.  Presentóse  un  forastero, 
cuya  presencia  causó  no  poca  sorpresa  y  espan- 
to... Figuraos  que  veis  entrar  á  un  hombre  de 
veinte  y  seis  á  Ireintaaüos,  muy  alto  y  muy  ñaco, 
vestido  de  negro  con  la  balona  de  una  blancura 
tal  que  todos  los  que  le  veian  no  podian  menos 
deesclamar:  Dios  mió!  qué  pálido  está! 

MlLLEll. 

Anda  deprisa  porque  el  tiempo  se  vá  serenando. 

JORJE. 

No  tal;  aun  llueve  co'nio  en  cl  diá  que  se  pre- 
sento aquel  hombre  estraño.  Su  voz  era  suave  y 
luelodiosa:  pero  algunas  veces  se  reia  de  un  mo- 
do tan  raro  que  hacia  resaltar  mas  un  movimien- 
to nervioso  que  tenia  en  el  cuello  cada  vez  que 
hablaba.  Francisca  lloraba  á  su  novio  y  el  d¡a 
que  apareció  aquel  hombre,  le  besó  la  mano  ,  y 
quedó  muy  consolada.  Lo  mas  particular  de  todo 
es  que  con  la  misma  prontitud  consoló  á  Jaco- 
bea  y  Verónica  obteniéndolas  por  esposa  porque 
secretamente  se  lo habian prometido.  El  triple  ca- 
samiento se  celebró  separadamente  á  media  no- 
che, y  á  la  mañana  siguiente  al  ver  sus  padres 
que  lardaban  sus  hijas  fueron  á  despertarlas  y 
las  encontraron  muertas  en  la  cama  con  el  pes- 
cuezo vuelto  á  la  espalda. 

mis\,  levantándose. 

Ay!  Jesús! 

MCLLER. 

Qué  barbaridad!  asi  mueren  los  pollos. 

ROSA. 

Pues  no  os  riáis.  Hoy  hace  cien  años  que  cl  es- 
pectro ha  vuelto  á  aparecer  en  Herbesheim. 

MULLER. 

No  digáis  desatinos. 

MARGARITA. 

Qué  miedosas  son! 

MüLLER. 

Asi  me  gusta  hija  mia.  Dame  esa  mano,('« 
JorjeJ  vamos,  yá  te  puedes  marchar. 

JORJE. 


Va  me  voy. 
Buen  viaje. 
Adiós,  prima. 


Wl'LLER. 


JORJE. 


MILI.ER. 

Otra?  Según  parece  tienes  gana  de  despedirte 
veinte  veces. 


jiri.LER.  re/7c.r{onaí!ffo. 
El  pescuezo  torcido!  no  es  nada  agradable. 

Cojc  la  capa  y  se  vá  con  Jorje  y  Rosa. 
ESCENA  V. 
MARGARITA,  MINA  y  MILLER. 

airiiER. 

Gracias  á  Dios  que  se  fue...  Supongo  que  nin- 
guna di'  las  dos  daréis  crédito  á  esos  desatinos. 

MINA. 

Asi  es...  pero  no  puede  una  menos  de  asus- 
tarse. 

MARGARITA. 

Pues  yo  padre  mió,  aunque  me  cueste  mucho 
desobedeceros,  si  el  señor  Decog  llegara  ahora  no 
consiento  en  casarme  con  él. 
mcm.eh. 

Cómo?  Cómo? 

MINA. 

Tiene  razón  yo  no  me  casarla  mientras  durara 
el  adviento. 

MrLlER. 

Haced  lo  que  queráis  hija  mia,  pero  no  deis 
los  consejos  ;i  los  deiuas. 

MARGARITA. 

Pero  señor  no  os  empeñéis. 

MULLER. 

Bal  ba!  hace  un  rato  que  estabas  tan  tranquila 
y  ahora  te  pones  á  temblar...  Es  una  vergüenza! 
Me  alegrarla ,  como  soy ,  que  pudiera  llegar  el 
señor  Decog...  por  lo  mismo  que  estamos  en  la 
época  fatal ,  en  cl  tercer  aniversario  del  espectro 
es  necesario  que  te  cases...  Vaya!  y  puedes  que- 
jarte. Un  muchacho  que  será  uuncnsamcntc  rico. 

MARGAIUTA. 

Qué  me  importa? 

MCLLER. 

Y  buena  figura!.,  eso  si...  La  última  vez  qu« 
le  he  visto  era  así  de  alto 

Señalando  la  altura  de  un  niño. 
MINA. 

Nada  mas. 

MFLLER. 

Si  hace  veinte  años.  Tenia  entonces  seis...  (ó 
Margarita.)  Era  un  chico  coloradote  y  robusto 
que  se  le  vela  crecer  y  prometía  ser  un  buen  mo- 
zo. Vamos,  Margarita  no  seas  cabezuda...  si  aun 
no  le  has  visto. 

MARGARITA, 

Ni  quisiera  \crlc. 


msEo  DiiAMvrioo. 


KSCIAV   \l. 

Pir.lUtS  y  KOSA. 

>(i!iA .  i/ritOu. 
Va)a  una  uw-iiliira! 

MI LLEH. 

i¿\ié  suiTiU'?  ó  <im'  ^ii'iio  ísa  risa? 

ROSA. 

Si  vo  iKi  mr  riu...  Subris  Iii  iiiu-  iliccn? 

aii'LtKii. 
Qué  (licfji? 

«OSA. 

Qup...  prrn  vais  á  soltar  la  rarcajada...  lorirr- 
lo  rs  quf  paroic  cosa  lUI  ilinlilo. 

MILLEII. 

Acabarás? 

«OSA. 

Iiiorn  que  araba  di-  onlrar  rn  el  pueblo  un 
li'iuibre... 

MllIKII. 

Calla!  (lUcs  no  osla  primera  ^ez  que  sucedo. 

ROSA . 

Si ,  pcM  OS  un  hiimlire  tnn  r.irn.   tan  oslraor- 
dinario.  tan...  que  dicen  que  ese!, 
«i  ri  ER. 
Y  quién  es  él? 

ROSA. 

Ya  sabéis...  el  especlni  de  (pie  ha  hablndo  el 
Sífior  Jorjc...  el  (|ue  ,nnda  Iras  de  las  noíias. 

UlI.I.KIl. 

El  ospoctro? 

MINA  •/  MARGARITA. 

Ajt  Dios  miu! 

urLi  F.R.  rifado. 
Ja!  ja!  ja!  vaya  una  sandez. 

ROSA. 

Dos  trabajadores  han  venido  corriendo  atraer 
la  noticia  calados  hnMa  los  hursos. 
MiLLER.  con  befa. 
De  veris? 

ROSA. 

Dicen  que  al  del  portazgo  le  ha  pill.ido  tan 
desprevenido  que  ha  echado  á  correr  dando 
gritos. 

UILI  EB. 

So  habrá  vuelto  loco.  V  lü  también  le  volverás 
si  cree-  soimjantcs  absurdos. 

ESCEN.V  Vil. 

DICHOS  y  BIR!tlAN. 

Binu  VN  .  níustniii). 
9i  señor  que  os  absurdo...  Le  he  visto. 

HILIER. 

A  quién* 

BIRMAN. 

Al  espectro. 

LL    ■."PKCTSO   Ul:   HEBlLSUlla. 


uiiirn.  ^ 

ISla  es  olra. 

(inviAN. 

I)s  repito  que  le  he  visto  en  uit  ci-a...  ya  ^n- 
beis  que  acoMuuibra  á  apearse  on  In  posad»  do 
la  t'.ru/.  Ne|:ra...  so  parece  como  dos  ilutas  de 
axua  ul  que  ha  pintado  el  soñor  Jorje.  Vo  estaba 
preparándome  una  tostada  de  niaiiteca  para  al- 
moriar,  cuando  al  dar  media  vuelta  me  encuen- 
tro cara  á  rara  con  un  honilire  olrario  i|ue  ino 
pide  un  cuarto  sonriéndose  de  un  modo  tan  par- 
ticidar...  que  nadie  queria  indicárselo. 

Hl'I.I.k'll. 

Vi>o  Dios!  Yo  creo  que  so  han  vuelto  locos  to- 
dos los  del  pueblo. 

i'NCRivuo.  entrando  niiij/  anulado. 
Señor...   abajo  hay   uno...    que  pregunta  por 
vos. 

nri.i.ER. 
Por  mi? 

CnlADU. 

lii  forastero. 

HILIER. 

Como  se  llama? 

cn^no. 
No  .«¡ó;  es  el  que  acaba  de  apearse  en  la  posada 
do  la  Cruz  Nepra. 

ROSA  1/  MINA,  dando  un  grito. 
Ah! 

MI  I.I.KR. 

Vamos,  no  seáis  tontas...  si  tenéis  miedo,  en- 
trad eu  vuestro  cuarto.  {Margarita  g  Rusa  se 
van.—  A  Birmau)  Tú  quédate  aquí...  eres  hom- 
bre y  no  tiemblas. 

BIRMAN. 

Klejor  quisiera  irme. 

lili  LKR. 

Cobarde! 

ESCENA  VIII. 

!\in.lF.R.  ninMAN  1/ DF-COC.    Fstnieneres- 
lidn   de  negro  con  el  rostro  niiiij  ¡xiliilo  y   en- 
juto: anda  ron  iniicha  ¡inusa   y  rada  ipj    qua 
habla  alarga  el  cuello  haciendo  un  ntovimiin- 
lo  muy  raro. 
DECOG,  taludando. 
Caballero...  es  el  señor  Muller  i  quien  tengo 
el  honor... 

MCLLCR. 

El  mismo. 

BIRMAN,  bajo,  á  ilulltr. 
Que  rara  tiene! 

miLCR,  á  Birman. 
No  hallo  nada  de  particular...  Da  una  silla   á 
este  CHliallero... 
Birman  ailclauU  una  •illa. 
DECOG 

No  OS  incomodéis. 

Alarga  la  maao  hicia  Birman.  t  ic  <i  (ti*  «ornaoJa 
puclailcrvcba. 

t 


JIUSEO  DRAMÁTICO. 


•  ESCENA  1\. 

JULI.ER  y  DECOG. 
MCLLER. 

No  hagáis  caso...  tiene  que  hatcr  cu  el  jarJin. 

DECOG. 

Se  ha  sentarlo  ij  ni  i'cr  que  Miiller  eslá  ile 
¡lie  se  leranta. 

Tened  la  bonilaii  de  sentaros...  No  os  acordáis 
de  mi! 

JH  I.LEK. 

Confieso  que  no...  creo  que  si  hubiera  tenido 
el  gusto  de  veros  una  sola  vez,  no  hubiera  olvida- 
do nunca  vuestra  fisonomía. 

DECOG. 

Soy  Eduardo  Decog. 

MCILER 

Calla!  aquel  chico  tan  gordo... 

DECOG. 

Estoy  muy  mudado,  no  es  verdad? 

MILLER . 

Ya  lo  creo,  pero  con  ventaja,  i^aparte)  Bien  po- 
día habérmelo  avisado  sn  padre.  [Decog  lince  el 
mo'-imieiilo  con  el  cuello,  Muller  le  miía  y  re- 
tira la  silla  ;  aquel  saca  del  bolsillo  una  caja 
(le  paslillasy  las  ofrece  á  esle  quele  da  las  ijra- 
cias.)  Cuando  era  niño  no  hacia  ese  gesto  tan 
raro. 

DECOG. 

Me  miráis  á  lo  que  veo  con  asombro. 

MULIEB. 

Si...  como  hace  tanto  tiempo  que  no  os  he 
visto...  Supongo  que  traeréis  algunos  papeles... 

DECOG. 

Aquí,  no  señor,  los  he  dejado  en  la  posada... 

UULLER. 

Ah! 

DECOG. 

No  creí  que  fuera  necesario. 

MULLER. 

Bueno...  Os  lo  preguntaba  por...  {aparte.)  No 
los  tiene,  {alto)  Uay  tantos  que  se  presentan... 
Ja!  ja!.,  ya  sabéis...  ja!  ja!.. 
DECOG  ,  riendo  también  y  pronunciándose  mas 
el  movimiento  del  cuello. 

Ja'  ja!  ja! 

MuUcr  retira  mas  la  silla. 
MCLLER,  aparte. 
Nunca  le  he  visto  reírse  de  este  modo. 

DECOG. 

Está  fuera  de  casa  vuestra  hija? 

ML'LLER. 

Mi  hija?..  Estoy  sumamente  complacido,  señor 
Decog  con  haberos  visto ,  pero  me  veo  precisado 
á  deciros  que  han  sucedido  cosas...  yo  no  quisiera 
contrariar  las  inclinaciones  de  mi  hija...  No  me 


acordaba  de  que  en  otro  tiempo  había  tenido  re- 
laciones con  uno  de  sus  primos... 
üECOG,  sonriendo. 
Deveras? 

MULLER,  aparte. 
Parece  que  le  gusta,  lalto]  Yo  no  considero 
aquello  como  una  cosa  formal...  pero  ya  veis... 
si  se  cnip<'ñara... 

DECOfl. 
Ah!  con  qué  se  querían...  no  podré  verla? 

MULLER,  aparte. 
Es  raro  efectivamente... 

DECOG. 

Yo  no  puedo  volverme  á  mí  casa  sin  haber 
visto  la  cara  de  mi  prometida. 

MULLER. 

Es  muy  natural...  pero... 

DECOG. 

Perdonadme  si  insisto...  Tengo  vivos  deseos  de 
conocer  á  Margarita. 

MULLER. 

Ya  lo  concibo...  poro  ahora  creo  que  está  ocu- 
pada... está  con  una  señora... 

DECOG. 

Lo  siento...  me  hubiera  alegrado  verla  sola. 

MULLER. 

Ah! 

DECOG. 

Si  señor. 

MULLER,  aparte. 
Es  mucho  empeño. 

DECOG. 

Quizá  me  tachareis  de  imprudente. 

MCLLER. 

Naila  de  eso...  voy  á  ver  si  puede...  ¡aparte.) 
Es  preciso  echarle  de  aquí. 

DECOG. 

Os  sigo? 

MULLER. 

No  OS  incomodéis...  al  momento  vuelvo. 

■  Vase. 

ESCENA  X. 

DECOG. 

Este  buen  hombre  se  toma  un  trabajo  bien 
inútil,  según  creo,  (mirando  por  la  ventana  de 
la  derecha)  Pero  qué  estoy  viendo?  El  futuro 
suegro  atraviesa  el  jardín  con  tres  muchachas... 
una  de  ellas  es  Margarita  sin  duda...  Calla!  en 
vez  de  traerla  aquí  la  mete  en  aquella  casilla... 
echa  la  llave...  pues  me  gusta...  Si  prepara  de 
este  modo  la  primera  entrevista...  no  hay  mas, 
trata  de  estorbarme  que  la  vea  y  que  la  hable... 
pues  voto  á  bríos  que  la  hablaré  aunque  no 
quiera. 

Vase  por  la  puerta  de  la  derecha. 


MISF.O  |t|t\MATI(:0. 


ESCtW  \l. 

MI  I  Il'.n  ,  tiilrauílu  ¡mr  (il  ;iiidí<J  tlfl  fimilo. 
Mí  liij<<  i'>>A  ol^ii  iiiili«|iiif>ta...  riiíi'iiii(/u  <■/ 
rrtleiliir  ('«lia!  iliimlf  c<l4'?  St-Hor  IH'co(.'...  lia 
il>'sa|>arr(°iJi>.  toca  la  eanipnniUa  Es  prudigio- 
wi!  [tofa  mas  fuerte)  Uirmau!..  (loca  mas^  Me 
alrfrrn  tiiii-  *»•  liaya  marrlindii,  pero  quií-ro  sabor 
ilnliilc  SI'  lia  inctiilo.  iup/ic  ii  mear  (.hu-  os  os- 
lo* nadie  ino  ovo...  ó  no  se  atn-íon  ú  subir. 

ESCENA  XII. 

Mll.l.ER  1/  BIUMW. 

MI  I  I  ER. 

(ir.iii.i--  J  |)m^. 

BinM\N. 

Qut  queréis? 

MiiirR. 
Por  dónde  anda? 

BIRMAN. 

En  la  posada  no  esta. 

Ml'LLER. 

Ya  lo  croo...  si  osli  on  rasa. 

BIRMAX. 

Aquí!  dónde? 

lin.LER. 

Eío  es  lo  que  le  |irejriinto. 

iiinsi.\N. 
To  no  lo  s^. 

in-i.iER. 
Le  he  dejado  en  osle  euarto. 

(IRMW. 

Se  habrá  hundido...  porque  no  sabéis  lo  me- 
jor... har  en  la  posada  un  olor  i  azufre  qne  apes- 
ta... V  salo  do  sus  rofres...  por  eso  va  á  ir  allá 
ol  burgomaestre...  Todo  el  'pueblo  está  nlborola- 
do...  las  niuihachas  so  esconden...  los  rhicos 
gritan...  los  porros  ladran...  yo  estoy  que  se  me 
puede  ahogar  eon  un  labello. 

MII.LER. 

PiiosTo  también  empiezo  á  rerolar. 

BinilAN. 

Toma  !  si  todos  están  llenos  de  miedo...  pre- 
guntadlo á  la  señorita... 

E.sr.EN,V  MU. 
DICHOS  y  MIN.V. 


A  mi? 


Como  tembláis! 


«ISA. 


Ab!...  no  es  nada.  Es  que  acabo  de  verle... 


Donde? 

MINA. 

En  el  jnrdiii,  junto  In  casita  donile  esiab.inios 
lastros...  Al  verle  lienins  dado  un  ;!rilo  j  liemos 
eehado  á  correr  sin  mirar  atrás,  á  buen  seguin. 

MI'I.I.KR. 

Uien  beebo...  y  mi  hij».' 

ESCENA  XIV. 
DICHOS  y  ROSA  eiUranilo  /.rcn>í(íi(/(iHieiilc. 

ROSA. 

Sileneio...  so  lia  qiieilailo  in  lii  (■a>ila...  no 
puedo  respirar...  está  con  iM. 

Hl'I.IER.  0 

Con  él? 

ROSA. 

El  miedo  no  me  dejaba  enrrer  y  me  lie  quedado 
esnindida  dclr.is  de  un  árbol  desde  dundo  he  vislo 
que  la  besaba  la  mano. 

MI  1.1  EB. 

Av  !  Dios  mi"! 

niRMAN. 

Me  üaqueaii  las  piernas. 

UII.LER. 

Corramos  pronto...  Anda  Üirnian. 
ESCENA  XV. 
DICHOS  j/ MARGARITA  muy  alegre. 

nriiER. 

Allí...  aquí  estas!...  Dios  sea  loado,  [la  abra- 
za; Pronto  una  silla...  agua  y  vinagre... 

9INA. 

Aqui  tengo  agua  de  colonia. 

ROSA,  trayendo  una  ¡illa., 
.\qui  está  la  silla. 

BIRMAN.   ÍPfl(rim/05P. 

Mil  gracias.  Va  iba   á  raerme  redondo. 

MARUARITA. 

Ah:  que  contenta estoj! 

ROSA. 

Toma !  y  yo  que  creí  iba  á  desmayarse. 

MVLI.ER. 

Estas  contenta?  pues  si  nos  ba  dielii>  H"-i  ■;"'• 
cslabasconel  forastero. 

MARliARITA. 

V  no  ha  mentido.  Ha  ido  a  la  posada  j  <a  a 
\oher  al  mumeiito. 

Mili  ER. 

Birman,  corre  i  cerrar  la  puerta  de  la  ralle... 
corre. 

BIRMAN. 

Voy  volando.. 

Va»*- 


MUSEO  DRAMÁTICO. 


MABGAniTA. 

Qué  liareis?...  no  ijuercisruie  viiolva?... 

JIULl-ER. 

Te  agradaria? 

MARÍi.^RITA. 

Si  señor. 

MCLIER. 

Te  casarías  ahora  con  él? 

MARGARITA. 

Si  ([ucreis... 

wiit  I  rR. 
Que  escucho...  y  \ValJrik?...  el  pobre  Waldrik 
á quien  amabas... 

MABGARITA. 

Anule  amo. 

^  MCLI.ER. 

También  tccasarias  con  él? 

MARGARITA. 

Ya  lo  creo. 

SiCM.ER. 

Aj!  Diosmiol  mi  hija  está  hechizada. 
BIRJIAN,    volvienilo 

Ya  está  atrancada  la  puerta  de  la  calle,  y  como 
no  pase  por  el  ojo  de  la  llave...  (viendo  á  Derog 
que  entra  pausadamente  y  sin  hacer  ruido)  ha! 

ESCENA  XYI. 
DICHOS  y  DECOG. 

MULiER   Ó  Dccog  que   7nira  á  las  mucliachas 
sonriéndose. 
Por  dónde  habéis  entrado? 

MARGARITA. 

Habríi  sido  por  la  puerta...  antes  que  Birman 
la  cerrara. 

MÜLLER. 

Dejadme  todos...  Tengo  que  hablar  cu  secreto 
con  este  caballero,  {bajo  á  Birman]  Yé  ú  buscar 
al  burgomaestre. 

MINA,  ó  Margarita. 

Que  tranquila  estás. 

MARGARITA. 

Venid...  venid. 

DECOG. 

Perdonadme...  he  sido  yo  quien... 
MCLLER  ,  á  los  domas. 
Marchad. 

ESCENA  XYII. 

MULLER  y  DECOG. 

MÜLLER.  con  rejoíiicíon. 
Caballero... 


He  sido  yo  quien... 


Eilira  cl  cuello. 


MVLLER  uparte. 
Ese  gesto  me  ([uita  las  ganas  de  hablar. 

DECOU. 

Deseabais  hablarme  en  secreto. 

MI'I.LER. 

Esperadme  aqui...   al  momento  vuelvo 

Se  va  corriendo. 

ESCENA   XVIIl. 

DECOG.  solo  y  después  rosa. 

En  este  pueblo  están  todos  locos.  Vaya  un  mo- 
do que  tienen  de  recibir  á  los  forasteros. 
ROSA,  entrcabiendo  la  puerta. 
Señor  Muller... 

DECOG. 

Acercaos. 

nos  a. 
Estáis  solo,  caballero? 

Le  mira  sonviéndosc. 
DECOG. 

Enteramente  solo ,  y  no  me  \endria  mal  un 
poco  de  compañía. 

rosa 

Yo  venia  de  parte  de  la  señorita  á  llamar  á  su 
padre.  Ya  sospechaba  lo  que  iba  ú  pasar  entre  los 
¿os  {empezando  á  reir)  ¡i',  jal  ja!  se  ha  mar- 
chado? 

DECOG 

Y  corriendo...  Parece  que  tiene  azogue,  sobre 
todo  cuando  está  conmigo  ,  {Rosa  sigue  riendo] 
no  sé  que  diablo  de  efecto  le  causa  mi  vista.  {Ro- 
sa suelta  la  carcajada.)  Calla  !  esta  es  otra...  á 
esta  la  hago  rcir...  {Rosa  sigue  ríenrfo  hasta  el 
fin  (/e  ¡n  ciceíin  i  Sois  de  la  familia?...  no  puede 
menos...  me  dan  ganas  de  acompañaros.  Já  !  já! 
já !  esa  risita  os  hace  mas  linda. 

La  besa  la  mano  y  siguen  riendo  á  can-ajadas. 
BIRMAN,  asomando  la  cabeza. 
Ah!  y  van  dos. 

Desaparece. 
DECOG. 

Qué  es  e.so? 

ROSA. 

Nada...  era  Birman...  oh!  hace  dañoreir  tanto. 

DECOG. 

Puede  uno  reventar. 

ESCENA  XIX. 
DICHOS  ,  BIRMAN  y  SCHNAPS. 

BIRMAN. 

Le  he  visto  aqui...  besando  la  mano  á  mi  fu- 
tura. 

SCnNAPS. 

Déjanos...  marchaos,  Rosa. 


XIVSEO  DRAM.VTICO. 


ESCrN  V  XX. 
Sl.lINVPS  y  PECOG. 

KnSAPS  ,  f(i/i((/aiii/o  (i  nrroj,  (/lie  le  viirlif  el 
laltiilo. 
E-s  p1  fiirnslfro   i|nc  lia    llrizailn   i-sl.l    innriiiiia 
i  la   posAila  ili'   la  Criii  Negra  á  quiíMi  Irii^o  el 
huiiur  de  lialilur  .' 

DEinn. 
El  mismo :  y  puedo  yo  saber  á  quien  tengo   el 
bouur'.'... 

scnN^rs. 
Soy  el  biirpomaeílre  de  lli'rl)e>lieim. 

DECOi:. 

Ah !  me  alegro  iiiiiiho.  (adiarte]  Que  diablos 
tiene  i|ue  hacer  e<>nmii.'o. 

St  IIXVPS. 

Caballero,  por  miit  estraMo  que  sea  todo  lo 
queriientaii,  estoy  muy  lejus  de  dar  crédito  i 
mis  riinciudadanos,  podéis  estar  s«';!uro  de  ello. 
Vo soy lilosoro  y  nada  me  asusta.  Caballero,  en  el 
puco  tiempo  que  estáis  en  este  pueblo,  habéis  de- 
bido creer  que  todos  son  tontos  ó  locos  :  es  preci- 
so con\enir  ,  sin  embarco,  que  en  esta  ocasión  no 
pueden  menos  de  chucar,  aun  a  li»  hombres  mas 
incrédulos  ciertas  particularidniles  .  cuya  espli- 
racion  esl»y  seguro  que  me>aisadar.  Estáis 
siempre  tan  delgado  ,  caballero? 

PECOC. 

Señor  mió., 

Sf.nNAPS. 

Acostumbráis  siempreá  vestirosde  negro? 

oecoG  ,    aparte. 
El   burgomaestre    es    el   mas  onto  de    todos. 
{alio)  Esto;  de  luto,  y  por  esta  razón... 

SCUNAPS. 

Ah  I  estáis  de  luto  !  pues  á  nadie  se  le  hubiera 
ocurrido...  Esto  ya  está  aclarado.  Decidme  ahora 
romo  es  que  siendo  lan  pálido  lleváis  una  camisa 
tan  blanca? 

DECOC. 

Pero,  caballero...  aparte]  Esto  debe  ser  una 
apuesta.  ,alto  Mi  palidez  proviene  de  que  tengo 
una  conMitucion  muy  débil,  ^aparte}  Que  inter- 
rogatorio tan  particular. 

SCUNAPS. 

Como  es  que  habéis  csrojido  un  tiempo  lan 
malo  como  el  que  hace  esta  mañana  para  venir  á 
este  pueblo? 

DECOfi. 

Eseojido  ?  Os  doy  mi  palabra  de  que  no  be  te- 
nido en  mi  mano  la  elección. 

SCDNAPS. 

De  veras  ?  Ya  lo  concibo.  Conocéis  á  Rosita? 

OECor,,  aparte. 
Que  pesado  es  este  juez  con  sus  preguntas. 

EL   eSPECTRO  DE   UERIESUEía. 


(ilfo^  Rosita...  la  que  estaba  aqiii  hace  un  uio- 
iiiciilo?  la  he  \isto  por  primera  >ez. 

SCHNAPS. 

\  ueslras  respuestas  me  satisfacen  sobre  mane- 
ra y  en  cuanto  hayáis  pndiadci  que  snis  realiiii'iilc 
el  Mnior  Deeng,.. 

DECou ,  iliiiiilntrí  iiiiiiípapflrt. 
Dien  fáciles,  Aqui  leneislos  papeles  que  acabo 
de  ir  u  buscar. 

siiiNAPS,  eTaniíiKÍiii/oIoj. 
Ciiaiiili  lii   hayáis  probado  ealegoricamente  se 
van  A  sorprender  de...  (toíeiViií/ojf/oí;  Yo  no  he 
dudado  un  solo  momento. 

Hace  que  «e  va. 
DECor,. 
Ni  yo. 

SCII.NAPS. 

Voy  pues... 

DECOG,  deteniéndole. 
Tenéis  la  bondad  de  decirme  por  quien  me  to- 
man aquí? 

SC.HNAPS. 

Ab !  si  señor.  Justo  es  que  también  vos  os 
riáis. 

DECOC 

Me  alegraré  infinito,  porque  al  parecer  este 
pueblo  es  muy  alegre. 

scmíAPS. 
Si  señor,  muy  alegre.  Os  toman  por  un  muerto. 

DECOG. 

Hombre! 

sr.irvAPs. 

I.o  que  oís;  por  un  muerto,  por  un  personaje, 
rantástieo  que  se  aparece  en  Uerbeshiem  cada 
cien  años. 

DECOG. 

Calla!  por  ese  muerto  que  dicen  que  anda  tras 
de  las  novias  y... 

SCIINAPS 

Por  el  mismo. 

DECOG,  ron  rÍJfi  forzada. 
Ja :  ja '.  ja '.  No  erei  que  fueran  úqui  tan  tontos. 

SCUMAPS. 

Ya  veo  que  sois  un  ser  real  y  efectivo,  pero  lo 
que  no  puedo  esplicarme  es  el  repentino  cambio 
que  ha  tenido  la  señorita  Muller. 

DECOG. 
Pues  uo  debéis  estrañarlo,  porque  la  he  con- 
fesado  que  no  puedo  ser  su  marido  pur   estar 
casado  de  secreto. 

SCIINAPS. 

Si  os  hubierais  empeñado  en  representar  el  pa- 
pel del  espectro  no  poiliais  haberlo  hechu  mejor 
por  lo  cual  no  os  respondo  de  que  tudcis  admitan 
aqui,  como  yo,  vuestras  espliíaiiones.Kstalia  muy 
seguro  de  que  iba  á  hablar  al  señor  Decog,  por- 
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que  para  convencerme  de  vuesUa  inocencia  me 
habia  sido  suficiente  quemar  vuestro  equipaje. 

UECOC. 

Qué  dccis? 
scHXAPS,  presentándole  un  peilazo   de  mclal 
(juemado. 
rerinilid  que  os  restituya  loque  os  pertenece. 

DECOG. 

Y  que  es  esto? 

SCnNAPS. 

Algunas  joyas  que  se  han  encontrado  sobre  la 
chimenea  de  vuestro  cuarto  y  que  nada  tenían  de 
sospechoso  porque  se  han  fundido  con  la  mayor 
facilidad. 

DECOG. 

Habéis  fundido  mis  joyas"?  y  mi  reló? 

SCHNAPS. 

En  ese  pedazo  está  comprendido. 

DECOG. 

Qi\i  habéis  hecho?...  esto  es  una  burla  algo 
pesada. 

SCUXAPS. 

Ya  podéis  volver  con  toda  seguridad  á  la  posa- 
da, señor  Decog. 

DECOG. 

Triste  de  mí!  voy  á  ver  lo  que  me  han  dejado 
Vase  corriendo  por  el  fomlo. 

ESCENA  XXI. 

SCHNAPS  y  MILLER. 

MiLLER.  entrando  precipitadamente. 

Y  bien...  que  hay? 

SCHNAPS. 

Qui  ha  de  haber?...  que  es  el  señor  Decog. 

Ml'LLER. 

Le  habéis  dejado  escapar? 

SCUNAPS. 

Y'  porqué  no? 

MCLLER. 

llabeis  hecho  una  majadería. 

SCHNAPS. 

Y'o?...  {asomándose  á  la  ventana)  Pero  que  es 
esto''  no  sale.  Os  repito  que  es  el  señor  Decog. 

JIILLER. 

Pero  sí  mi  hija  no  le  podía  ver  y  de  repente... 

SCHNAPS 

Toma  !  sí  está  casado.  Comprendéis  ahora? 
asomándose  á  la  ventaría)  Qué  demonio!  no 
sale!  .. 

Toca  la  campanilla. 
MtLLER. 

Casado? 

SCHNAPS. 

Dale  con  preguntar,  sino  hay  duda,  (mirando 
por  la  ventana)  Qué  diablos  hace  que  no  sale? 


ESCENA  XXII. 

DICHOS  y  BIRMAN. 

mn.MAN. 
Habéis  llamado? 

SCHNAPS. 

sí;  le  has  visto  bajar? 

BIRMAN. 
A  quién? 

SCUAPS. 

.\1  señor  Decog. 

BIRJI.iN. 

Al  espectro? 

SCUAPS. 

Es  particular.  Hace  un  cuarto  de  hora  que  es- 
toy á  la  ventana  y  no  le  veo  salir. 

BIRMAN. 

Ya  lo  creo;  si  está  abajo  hablando  con  vuestra 
hija  y  dándola  besos  en  la  mano. 
scnsAPs. 
A  mi  hija? 

MÜI.LER. 

Y  van  tres! 

BIRMAN' 

Es  claro;  cuenta  cabal. 

SCHAPS. 

•V  mí  hijal  si  será  efectivamente. 

MCLLER. 

Es  preciso  ser  tan  tonto  como  vos  para  du- 
darlo. 

SCHNAPS. 

Dejadme  en  paz.  Es  necesario  cercarle. 

B1R,VIAN. 

Eso  es. 

MCLLER. 

Encarcelarle. 

BIRMAN. 

Quemarle. 

ESCENA  XXIII. 

DICHOS,  WI.NA. 

MINA  ,  saliendo  muy  alegre. 
\  quién  queréis  quemar? 

SCHNAPS.  , 

No  le  importa. 

MCLLER,  aparte. 
Ya  está  tan  alegre  como  las  otras. 

Vansc  las  tres. 
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KSCENA  X\1V. 
MIN\  y  MVniiAHlTA. 

UIN  \. 

Qiirniarlc' 

M  \Hi.  «Hll  t. 

Walilrick  c>ta  ili'  Mii'lla...  li-  tía  >isto  Birinaiii 
•|ue  cuuli'iilu  M'  \a  a  |i<>iior  luaiiUu  M'pa... 

ULNA. 

Traían  do  preiulprU-. 

u  vui.Aiiir  V. 
A  Waldrick? 

UINA. 

No ,  i  nerop. 

M  \lt(,  VRII  V 

Pnbrr  juM'o!  es  prociso  a\isarlr  que  no  vueha 
á  su  ra:ja. 

MIN  I. 

Pero  rumo,  si  no  esta  ai|ur.' 

ESCENA  X\V. 

DICHOS  ROSA.  BIRMA.N  si'juitnJula. 

ROSA,  ron  uiiu  luz  ij  riéndosf. 

Jal  ja!  ja!  No  ha  podido  alra>rsar  la  plaza. 

BIRMAN.  njiarlc. 
.Vbajo  la  he  >i>to  hablar  eon  uno. 

Ss  etcoDtle  ta  un  gabinete  del  fondo. 

MARGAniTA 

No  sabes  que  le  aiulan  buceando? 

MINA. 

Donde  esta? 

ROSA. 

Le  he  dejado  en  el  jardín  donde  no  debe  tener 
mucho  ralor. 

ESCENA  XXV. 

DICHOS  y  DECOG,   enfranjo  por  la  puerta 
del  jardín. 

DFcor,. 
Tenéis  la  bondad  de  darme  un  poco  de  fuego? 

LAS  TRES,  dando  un  ¡/rifo. 
Ah: 

ROSA. 

Siempre  entra  lo  mismo. 

MARGARITA. 

Enlrad  pronto.  Sabed  que  eslais  eo  peligro. 

nrcuG. 
De  >eras' 

ROS  4. 

(^uirreo  prenderos. 


DRCOC. 

Calla! 

MINA. 

Se  trata  de  quemoros. 

UKCOG. 

Canario! 

'  MIXA. 

Yo  no  s¿  á  quien  sr  le  ha  ocurrido. 

DCCOG. 

Habrá  sido  i  ese  estúpido  majislrado... 

M  \Hli\HI1  A. 

Sea  cual  fuere  el  uioti>o  porque  os  buscan  es 
necesario  sacaros  con  bien...  .\nte  todo  no  \ul>ais 
á  la  posada. 

UISA. 

Eso  es. 

ROSA. 

Ocultaos. 

MARGARITA. 

Eso  OS:  *  dónde  pensáis  ir? 

OKCOG. 

Eso  es...  yo  nono  lo  «•. 

IIISA. 

Aqui  no  podéis  qujdaros. 

OECOG. 

Pues  precisamente  es  el  único  medio  que  se 
me  ocurre  para  sal^arme. 

ROSA. 

No  le  podriamos  bajar  i  la  cueva? 

UECOG. 

Coa  el  tiempo  que  hace!  mil  gracias. 

MINA. 

Mejor  es  en  la  bohardilla. 
iiF.r.oo. 
Eso  rs:  ahora  i  lo  alto. 

MARGARITA. 

Mejor  es  en  el  cuarto  antiguo  de  Waldrick. 

ROSA. 

Es  verdad  asi  como  asi  la  ventana  tiene  reja 
y  ailcmás  n^is  llevaremos  la  llave...  Pero  ahora 
(|ue  me  acuerdo  este  caballero  estará  sin  cenar. 

DECOG. 

Idea  sublime!  Aceptad  en  señal  de  agradeci- 
miento las  joyas  que  me  han  dejado: 

Ilándolrunpcdaiodeniilal  que  le  dio  Schnaps. 
MARGARITA. 

Rosa,  ve  al  momento  á  traer  algunos  viico- 
cbos...  cualquier  friolera. 

DRCOG. 

Si,  aunque  sea  un  pavo. 

Vane  Rosa  prrcipiladamente. 

MARGARITA. 

Mnñnna  temprano  os  pondréis  en  camino  antes 
que  amanezca. 

DECOC. 

Eso  es  con  la  fresca. 
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Venid,  venid 


MARGARITA. 

Vanse. 

ESCENA  XXVI. 
BIRMAN  y  después  W.VLDRICK. 

BIBMAN.  salie»i:lo  del  gabiiielc. 
No  hay  mas!  cslAn  hechizadas!  Si  pudiera  yo 
avisar  á  la  autoridad.  En  ol  jardin  puede  ser  que 
haya  algún  criado,  {asomado  á  la  ventana  y 
llamando)  He!  muchacho. 

JORJE,  dentro. 
Qué  hacéis  ahí,  Birman? 

BIRMAN. 

Calla!  es  el  señor  Waldrick.  (gritando)  Cayó 
en  el  garlito!  está  aquí! 

JORGE. 

Quién? 

BIRMAN. 

El  espectro...  en  vuestro  cuarto  antiguo...  ya 
sabe  que  le  quieren  prender. 

JORGE. 

Prenderle? 

BIRMAN. 

y  quemarle.  Id  á  dar  parte  á  la  autoridad. 

JORGE. 

Voy  corriendo. 

BIRMAN. 

Eso  es;  yo  aqui  me  quedo  para  tener  cuidado 
no  senos  escape...  [escuchado)  Aqui  vienen  las 
muchachas. 

Se  oculta  detrás  de  la  puerta  perla  que  estas  entran 
y  se  vá  precipitadamente  sin  que  le  vean. 

ESCENA  XXVII. 

M.\RGARITA,  MINA,  y  ROSA,  después  SCHNA- 
PS  y  MULLER. 

MARGARITA. 

Nadie  nos  ha  visto. 

MINA. 

No  se  les  ocurrirá  buscarle  alli. 

SCBNAPS,  á  un  hombre  que  le  acompaña 
Id  corriendo  al  cuarto  del  señor  Waldrik,  y  der- 
ribad la  puerta  ,  si  es  necesario. 
MINA,  aparte. 
Ay!  Dios  mió! 

MARGARITA. 

Padre! 

«lULLER. 

Lo  sé  todo;  está  arriba. 

ESCENA.  XXVIII 
DlCnOS  y  BIRM.VN  entrando  muy  asustado. 

BIR.MAN. 

Ya  no  está  [asombro  general.)  Yo  mismo  he 
abierto  la  puerta  ,  y  á  nadie  he  encontrado. 
iMomenlo  de  silencio  durante  el  eual  todos  se  miran. 


lOTNA. 

Ay!  Dios  mió!  Ya  einpiezo  á  tener  miedo. 

MARGARITA. 

Si  nos  habremos  engañado. 

MINA. 

Me  ha  dado  un  beso  en  la  mano. 

MARGARITA. 

Y  á  mi  también,  (acercáni/ose  á  .}IuUer¡  Pa- 
dre mió! 

ROSA. 

Birman! 

BIRMAN,  desconsolado. 
Buena  la  habéis  hecho !   [dando  las  doce  de  la 
noche  y  todos  escuchan  temblando)  Las  doce! 

Ábrese  de  repente  la  puerta  dd  jardin  y  aparece 
Decog,  siguiéndole  Waldrick,  todos  retroceden  dando 
un  grito. 

ESCENA  XXIX. 

DICHOS ,  DECOG  y  W.VLDRIK. 

JORGE. 

Permitid  que  os  presente  al  señor  Decngá  quien 
he  tenido  el  gusto  de  ocnocer  en  la  universidad  de 
Slulgard,  y  el  que  sin  hechizo  alguno  ha  salido 
del  cuarto  donde  le  teníais  encerrado  por  la  sen- 
cilla razón  que  yo  tenia  otra  llave  de  él. 

MÜLLER. 

Sin  embargo,  esa  semejanza... 

JORGE. 

No  he  hallado  medio  m.'-jor  para  impedir  el  ca- 
samiento que  queríais  hacer  que  el  de  dar  al  hé- 
roe de  mi  historia  la  fisonomía  y  el  genio  caracte- 
rístico de  este  caballero. 

SCHNAPS. 

Que  tal ,  no  decía  yo  bien  que  era  el  señor  De- 
cog. 

JORGE. 

Acabo  de  contarle  la  chanza  y  ha  tenido  la 
bondad  de  perdonarme.  Será  mi  tío  menos  gene- 
roso que  él? 

MILI.ER. 

Te  has  divertido  con  nosotros...  nunca  te  lo 
perdonaré  ;  pero  sin  embargo,  cuenta  con  la  ma- 
no de  mi  hija. 

JORGE,  á  Decog. 

Supongo  que  apesar  del  recibimiento  que  se  os 
ha  hecho  en  Herbcshcim  no  nos  privareis  del  gus- 
to de  volveros  á  ver  por  acá. 

DECOG. 

Os  visitaré  á  menudo ,  pero  juro  á  Dios  y  á«sta 
cruz  que  nunca  será  el  primer  domingo  de  ad- 
viento. 


FIN  DE  EL  ESPECTRO  DE  HEBERSIIEIM. 

Madrid;  1844.=  Imprenta  déla  Viuda  de  Jordán  é  Hijos. 


